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Presidente del Principado de Asturias, delegado del 

gobierno, Alcaldesa de Gijón, Consejera, directores 

generales, presidentes de los consejos de la Juventud, 
amigas y amigos, buenos días.  
 
Es un placer estar en Asturias, como siempre en esta 

tierra comprometida con la igualdad. Gracias Presidente, 

tengo que decir que es una satisfacción trabajar con su 

gobierno y comprobar los esfuerzos que desde la 

Comunidad estáis realizando para avanzar en estas 

políticas. Esfuerzos que cuando sumamos las distintas 

administraciones dan lugar a actuaciones que permiten 

mejorar la realidad, como lo ha sido la puesta en marcha de 

la Casa Malva y como lo será en el futuro la Escuela de 

Emprendedoras de Avilés. 

 

Desde el esfuerzo compartido todo es más fácil, un ejemplo 

son estos encuentros internacionales de Juventud cuya 

organización quiero agradecer al Ayuntamiento de Gijón, al 
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Gobierno del Principado de Asturias y el Injuve, como 

colaborador habitual de los mismos. 

 
Dicho esto quiero saludar a todas las personas jóvenes 

que vais a participar en estos encuentros internacionales 

porque vuestra presencia demuestra que no sólo otra 
juventud es posible, sino que otra juventud ya existe. 
 

La primera edición de esta cita en Cabueñes, como ya 

se ha dicho en esta mesa, tuvo lugar en 1982, en un año 

emblemático para la transformación política, social y 

económica de España. Por entonces, ya se decía que la 

gente joven pasaba. Sin embargo, hacía ya cinco años que 

el Congreso de los Diputados y el Senado, los 

ayuntamientos y las comunidades autónomas de España 

estaban llenos de personas jóvenes que se habían jugado 

la vida y su futuro trayendo la democracia a este país.  
 

Lejos del tópico, la juventud actual ya no responde a esa 

caricatura que se le sigue dibujando lejos del compromiso o 

unidos eternamente al cordón umbilical de la casa de sus 

progenitores. El último Informe sobre Juventud que cada 

cuatro años realiza el Injuve nos dice, por ejemplo la 

juventud española se independiza más y más pronto. Hoy, 
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en España, el 37% de la población joven entre 15 y 29 
años ya no vive en casa de sus padres. 
 

Algo está cambiando en esa tendencia y a pesar de la 

crisis. 

 

En el terreno de la participación es cierto que en los 

últimos años las personas jóvenes mantienen un cierto 

desinterés por las formas de participación política más 

tradicionales, pero sí se muestran solidarias y partidarias 

de ayudar a aquellos que viven peor. Son un 39% de la 
gente joven quienes dicen colaborar en acciones 
solidarias.  
 

Acerca de estos encuentros quiero decir que a lo largo 
de veintisiete años, Cabueñes viene demostrando que 

hay una juventud que estudia y que trabaja, pero que 

encuentra tiempo para la solidaridad, que ya no sólo emigra 

sino que se mueve por el mundo de la globalización con 
la legítima ambición de transformarla a la medida de 
sus sueños. 
 

Pero también Cabueñes ha servido como lugar de 

encuentro de nuestra juventud con quienes llegan de 

diferentes países y, en especial, de Latinoamerica, un 
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continente cada vez más joven, no sólo por la edad de sus 

poblaciones sino por la frescura de sus ideas.  
 

Cabueñes ha sido y continúa siendo un espacio vivo 
donde es posible el diálogo, el debate, el aprendizaje, la 

reflexión y el intercambio de ese metal precioso que es el 

entusiasmo, imprescindible para apasionarnos con la 
transformación del mundo. 
 
Y es que ser joven ya no supone un aplazamiento de la 
realidad, un simple bachillerato de la vida. Ser joven es 

vivir la vida real y todos sabemos que ese no es un oficio 

fácil. Y es que muchas personas jóvenes, en especial 

mujeres, han sido víctimas de un modelo económico 

basado en valores especulativos, que es el que ha entrado 

en crisis aunque sus principales artífices se nieguen a 
admitirlo.  
 

Así que los jóvenes saben perfectamente que hay que 

cambiar de valores, que la avaricia y las ideas que 

pretenden legitimarla no pueden sacarnos de la recesión 
económica y social a la que nos ha conducido. 
 

La ambición desmedida levantó un sistema que dejó 

fuera de juego a la gente joven porque no pensaba más 
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que en el corto plazo, sin que a los tiburones de las 

finanzas, ni a los magos del ladrillo y del toma el dinero y 

corre, les interesase el día de mañana y lo que ocurriese 
con la generación que viniera detrás. 
 

Su codicia llevó a empleos precarios y espejismos de 

dinero fácil. Desde Porto Alegre a Seattle, desde Génova a 

Barcelona, la juventud ya ha dejado claro que la avaricia no 

sólo es un pecado religioso sino un pecado laico, una 

bofetada en el rostro de la libertad y la igualdad a las 
que seguimos aspirando todos los demócratas del 
mundo. 
 

La juventud quiere un nuevo mundo. Un mundo hecho 
a la medida de las personas y no a la medida de los 

intereses de las transnacionales. Un mundo con nombres y 

apellidos, no sólo con cifras millonarias. 
 

Quizá las redes sociales, a las que se prestará una 

atención especial en estos encuentros, sean un buen 

instrumento para ponernos en contacto. Ya sabemos que 

las tecnologías sirven para conocer y abrazar nuevas 

amistades hasta ayer desconocidas.  
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Ojalá que nos sirvan también para subirnos y bajarnos 
ideas, para poner en común los retos que tenemos que 

afrontar si no queremos traicionarnos a nosotros mismos. 

Creo que todos queremos que esas redes se llenen con 

planteamientos de igualdad, de inclusión y de 

sostenibilidad. Y está claro que no queremos participar de 
ese extraño juego de rol que consiste en repetir por 
inercia y costumbre los errores del pasado. 
  

El pluralismo es un valor joven. Y, en Cabueñes, siempre 

hubo pluralidad de temas y voces. Un buen escenario para 

preguntarnos por qué la juventud se preocupa de su 

formación universitaria o de su futuro laboral, pero no le 

preocupa demasiado las decisiones políticas que van a 
condicionar ese futuro.  
 

A la juventud se le suele asociar con la palabra 
“mañana”. Pero la juventud se conjuga en presente. La 

juventud tiene derechos hoy y quizá necesite tener más 

derechos, como quizá tendría que comprometerse todavía 

más con el deber de la responsabilidad, del inconformismo 

y de la pasión por cambiar lo que merezca la pena cambiar 

de este tiempo. 
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Esta crisis nos está enseñando que la economía no es 
una isla al margen del estado del bienestar, de la cohesión 

y la justicia. Y es cierto que cada crisis tiene que constituir 

una oportunidad. Y, en este caso, la oportunidad sois 

vosotros y vosotras. Son los hombres y las mujeres que 

creen que la juventud no es una edad física sino una 

actitud ante la vida y ante el destino. Los hombres y las 

mujeres a quienes no van a detener ninguna puerta, 

ninguna ventanilla, ningún muro que pretenda impedirles el 

paso, que pretenda prohibirles el uso de la palabra, que 

pretenda evitar que ocupen su sitio. 

 

Tenemos la juventud mejor formada en la historia de 

España, en la historia de Europa, en la historia de América. 

Por tanto, no se puede desaprovechar ese capital, ese 

talento, sino que necesariamente tenemos que participar en 

la solución de esta encrucijada histórica. Las decisiones 

que hoy se tomen para sacarnos de este callejón 

probablemente marquen a las personas más jóvenes 
para el resto de sus vidas.  
  

El trabajo decente, el urbanismo sostenible, la 
participación. El programa de Cabueñes 2009 recoge 

buena parte de estas ideas, a través de talleres, encuentros 

y actividades complementarias que no buscan la 
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autocomplacencia sino la reflexión. Una reflexión sobre la 

necesidad de participación cívica y política de la juventud, 

especialmente en estos momentos en que pretenden 

vendernos un nuevo producto, el de la desesperanza, el de 

la desilusión. Frente a todo ello, el antídoto es la toma de 
conciencia, el compromiso.  
 

Me gustaría que dentro de unos años pudiéramos decir 
que supimos reaccionar a tiempo, que fuimos valientes 

para generar los cambios necesarios ante un modelo 

económico feroz y depredador, que se empeñaba en dejar 

en la cuneta a millones de personas. Que pudiéramos decir 

con satisfacción, que supimos corregir a tiempo y que 
fue posible recobrar la alegría. 
 

Amigas y amigos. 
 

Aprovecho para invitaros a consolidar el desarrollo del 
Espacio Iberoamericano de la Juventud. También a que 

participéis activamente en las actividades previstas durante 

el primer semestre de 2010, con motivo de la presidencia 

española de la Unión Europea, donde la implicación de la 

juventud será fundamental. O a que os suméis al 
movimiento maltrato Zero, la primera campaña 
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conjunta en la que la juventud de toda Iberoamérica 
dice no a la violencia de género.  
 

Implicación y compromiso, trabajando sobre los 

cimientos del diálogo porque no podemos limitarnos a vivir 

en un oasis o en la orilla norte de los privilegios y porque 

tenemos que ser conscientes de que las fronteras están 
en las mentes y no en los mapas. 
 

Buen encuentro y muchas gracias. 
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